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Seguir a Jesús comporta incorporarse a la mayor aventura de 
la Historia: llevar a cabo la misión de proclamación del Reino de Dios 
y participar en el desarrollo del Cuerpo de Cristo en esta Tierra. Para 
ello, el Espíritu Santo ha dotado a Sus hijos de los más extraordinarios 
regalos: LOS DONES ESPIRITUALES.

Lo que deberías saber sobre los dones espirituales 

Un don espiritual es una habilidad especial que Dios ofrece, de acuerdo a su 
gracia, a cada miembro del cuerpo de Cristo para ser usado en beneficio del 
desarrollo de la iglesia. Se calcula que el 80% de cristianos no saben cuáles son 
sus dones espirituales, el 20% no está utilizando sus dones espirituales en tareas 
relacionadas al ministerio, el 51% es más feliz después de descubrir sus dones y 
el 72% es feliz cuando sus dones descubiertos son aplicados a tareas concretas 
dentro la iglesia.

Por lo tanto, en ABC estamos convencidos que el descubrimiento y desarrollo 
de los dones espirituales es una bendición para el seguidor de Jesucristo y para 
la iglesia a la que pertenece. 

Es importante que sepas que:

1. Cada cristiano tiene por lo menos un don espiritual.

2. Los dones y el llamado de Dios van juntos. 

3. Los cristianos se complementan unos a otros. 

4. Cada cristiano puede tener una “mezcla de dones” diferente. 

5. Hay una clara diferencia entre los dones espirituales y el fruto del Espíritu 
Santo. 

6. Hay una diferencia entre los dones espirituales y las responsabilidades y debe-
res cristianos que son iguales para todos. 

“GRACIAS, ESPÍRITU SANTO,

POR LOS DONES”

DEFINICIÓN DE DONES ESPIRITUALES

En la Biblia aparecen varias listas de dones espirituales muy concretos, pero 
también la manifestación de otros dones que el Espíritu Santo en su soberanía 
provee a Sus hijos. Por lo tanto, no podemos hablar de una única lista cerrada 
pero sí de algunos bien específicos.

 
El don de apostolado. 1 Corintios 12:28–29
La capacidad de comunicarse a través de barreras culturales y de sembrar 
iglesias donde no hay conocimiento del Evangelio. Se acompaña generalmente 
con un llamado distinto y una forma de vida milagrosa. Del griego “apóstolos” 
(enviado o mensajero, un Misionero.)

El don de profecía. 1 Juan 4:1–6
Hablar lo que Dios desea decir con claridad, creatividad y energía. También se 
llama el don de la predicación. El ministerio primario en este don no es la predic-
ción, sino el confrontar a la gente con la verdad sobre Dios y el ser humano, con 
la convicción y el arrepentimiento como resultado.

El don de evangelismo. Hechos 8:26-40
Habilidad especial de conducir al no convertido a un conocimiento del Evangelio 
de Cristo. La persona con este don tiene la sabiduría para discernir cuándo, a 
quién y cómo llevar a alguien al Reino de Dios. Los evangelistas son “las matro-
nas” espirituales de la iglesia.

El don de pastoreo Juan 10:1-15
El ministerio colectivo (plural en griego) de los ancianos para “pastorear” a una 
persona o a una comunidad de creyentes. Este don es de una autoridad y una 
pasión especial para conducir a la gente hacia pastos verdes, para dirigir a otros 
y llevarlos lejos de peligro, para luchar contra los depredadores y para curar 
heridas.

El don de enseñanza. Santiago 3:1
La capacidad de entender y de comunicar la fe cristiana para hacer clara la 
verdad a otros. El resultado de este don son personas equipadas y maduras en 
el Cuerpo de Cristo para que crezcan en gracia y sean discípulos más efectivos y 
efectivas.

El don de consejería/exhortación. 1 Tesalonicenses 5:14
El don de poder animar a otros mediante consejos sabios y a tiempo. Este don 
edifica el Cuerpo de Cristo ayudando a los discípulos para volver del pecado y 
para ayudarles a creer en el poder del Espíritu Santo.

El don de sabiduría. 1 Reyes 3:5-28
Una iluminación especial que permite a alguien en un caso específico manejar 
el consejo divino con respecto a un hecho, una situación o a un contexto. Este 



don es útil en dirigir el Cuerpo hacia el qué hacer después; en hacer conocer la 
voluntad de Dios.

El don de conocimiento. Efesios 3:14-19
Es la habilidad para recordar las Escrituras, de hacerlo sobrenaturalmente 
rápido o de conocer un hecho o verdad sobre una persona o situación revelada 
directamente por el Espíritu Santo.

El don de fe. Romanos 4:18-21
Una extraordinaria confianza en Dios que es inamovible por situaciones, dolor, 
falla aparente o por el ridículo. Este don fortalece a la persona y a otros creyen-
tes (por ejemplo) para soportar la persecución y las dificultades.

El don de milagros. Hechos 20:9-12
Un “don de señales”, donde la persona dotada es capaz de echar fuera demo-
nios, muestra una señal sobrenatural a los no creyentes o realiza una sanidad 
pública, incluso en una situación hostil e insoportable, todo para la gloria de 
Dios. Aquellos con este don serán gente humilde, quebrantada, llena del temor 
de Dios.

El don de sanidad. Santiago 5:14-15
Un “don de señales”, que permite a uno funcionar como un instrumento de la 
gracia curativa de Dios en la vida de gente lastimada. Los dones de los sanado-
res incluyen la milagrosa sanidad del cuerpo, de la mente, de las emociones y de 
las relaciones.

El don de ayuda. Lucas 10:38-42
Permite a uno asistir a la gente de maneras expertas que son ungidas sobrena-
turalmente por el Espíritu Santo. La persona que recibe ayuda tiene la impresión 
de haber sido tocada por Dios. Aquellos con este don deben ser altamente 
estimados en el Cuerpo.

El don del servicio/hospitalidad. Lucas 22:24 - 27
Servir es un don que expresa el amor de Cristo haciéndose cargo de tareas 
humildes o que consumen mucho tiempo permitiendo que otros sean ministros 
más eficaces. Similar al don de ayuda, pero aquí el trabajo realizado es simple, 
más que experto. Aquellos con este don son los líderes más reales y altos de la 
iglesia y deben ser reconocidos como tales.

El don de dar. 2 Corintios 8:2-5
Permite a la persona detectar de una manera sensible necesidades materiales o 
financieras y resolver esas necesidades con generosidad inspirada en el Espíri-
tu. Quien recibe esta ayuda tienen una clara sensación que Dios ha provisto, no 
el hombre.

El don del liderazgo/administración. 1 Timoteo 3:1-7
El liderazgo en griego es realmente “él que proporciona la dirección al dar la 
ayuda”. Éstos van primeros y lideran con el ejemplo y motivan a los demás a 

seguir. (1 Cor. 11:1). Quien tiene este don identifica rápidamente los problemas 
y demuestra cómo ministrar a quien está en necesidad.

El don de misericordia/compasión. Lucas 10:33-37
La compasión supera tanto la condolencia humana natural como la preocupación 
cristiana normal, permitiendo a uno detectar en otros una amplia gama de emo-
ciones y después proporcionar un ministerio de apoyo de cuidado y de oración 
de intercesión.

El don de discernimiento. Hechos 16:16-22
La capacidad extrema de leer o de escuchar una enseñanza, de encontrar un 
problema o considerar una línea de conducta propuesta y luego determinar si la 
fuente detrás de la enseñanza, del problema o de la acción es o no divina.

El don de las lenguas. Hechos 19:1-7
El don de las lenguas permite a algunos cristianos (1 Cor.12:30) alabar a Dios en 
cualquier otra lengua no aprendida (Hechos 2) o en la elocución de éxtasis, que 
no es una lengua terrenal (1 Cor.14). En cualquier caso, su oración se dirige a 
Dios, no a la gente (1 Cor.14:2).

El don de la interpretación. 1 Corintios 14:26-28
La interpretación de lenguas se requiere si el hablar en lenguas se ejercita en 
público. Este don permite que uno aclare a otros el significado de la elocución, 
de tal manera que el Cuerpo de Cristo se edifique completamente.


